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         Susana se lamió el dedo y hojeó la revista que había comprado. Una revista para mujeres puretas, como diría su hijo. Pero a ella le gustaban estas revistas. Era un buen pasatiempo cuando la soledad se apoderaba de ella y la noche se hacía larga.

         Suspiró y miró la oscuridad por la ventana. Solo faltaban cuatro días para Navidad y el candelabro de Adviento se reflejaba en el cristal de la ventana, no podía ver nada más que las velas multiplicándose en el cristal – ni una pizca de nieve. Pero este año pasaría la Navidad con su hijo y con Jannike, su compañera de piso. Aunque preferiría que Jannike no estuviera. No se llevaban muy bien. Lo había intentado, pero eran demasiado diferentes y pensaba que Jannike estaba cambiando a su hijo. Se estaba convirtiendo cada vez más en un calzonazos.

         —No, mejor me voy a la cama —se dijo en voz alta. 

         Mañana era sábado y por la noche saldría de fiesta con las chicas. Aunque rara vez llegaba a nada, esta vez también esperaba conocer a un hombre que la acompañara a casa. Estaba hambrienta de sexo. Su cuerpo quería, pero no había nadie para darle lo que necesitaba, o al menos no había encontrado a nadie.

         Su ex marido había sido divertido al principio, pero cuando nació su hijo perdió el interés. ¡Ellos que habían tenido una vida sexual tan buena! Juguetes y posiciones excitantes. Habían ido de vacaciones sexuales, incluyendo clases de tantra yoga. ¡Oh! Sentía cosquillas en la barriga cuando pensaba en ello, pero ni siquiera los juguetes sexuales le ayudaban mucho ahora. ¡Ella quería un hombre!

         La noche se volvió inquieta con sueños húmedos – sexo con hombres y mujeres. Susana se había despertado varias veces jadeando y finalmente suspirando, al darse cuenta de que solo era un sueño. Se volvió a dormir. Cuando se despertó, estaba agotada y la dulzura de los sueños persistía en su cuerpo. Realmente era el momento de conocer a alguien.

         —Susana, cariño, esta noche tendrás que llevarte a alguien a casa —le dijo su amiga Karin mientras iban a tomar un café después de ir de compras por la ciudad. Susana se había comprado lencería sexy y un vestido escotado.

         —Pero no encuentro a nadie que pueda o quiera darme lo que quiero —dijo Susana suspirando —los hombres que van a las discotecas y a las salas de baile son los que han sobrado. Los que nadie quiere.

         Karin soltó una risita y dio un codazo en el brazo de Susana.

         —Pero, ¿qué es lo que quieres que sea tan especial? Tal vez deberías buscar hombres más jóvenes.

         —¿Hombres más jóvenes? No es mala idea, pero ¿dónde puedo encontrar?

         —¿No sueñas con una vida sexual excitante? —preguntó a Karin.

         —Oh, soy demasiado vieja para eso. Un hombre que pueda satisfacerme de vez en cuando es suficiente para mí.

         —Mmm. Está bien, pero yo quiero más —se levantó y recogió la bandeja con sus tazas y platos de café —vamos, quiero llegar a la vinotecaantes de que cierren. Necesitamos un poco de vino tinto antes de salir esta noche.

         Susana se dio una vuelta frente al espejo y tarareó la música que había empezado a sonar. Dio un sorbo a su copa de vino y se miró. No estaba nada mal. El vestido que se había comprado acentuaba sus pechos de tamaño moderado, que eran ligeramente más voluminosos desde que se había comprado un sujetador con inserciones adicionales. Un poco de lápiz labial, unas cuantas pasadas de rímel y ya estaba satisfecha.
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